
Rohoam. Dislocación del reino 

La monarquía de los isaídas estaba todavía m a l c o n s t i t u i d a en las tri­
bus de l Nor te , en e l país l l a m a d o por exce lenc ia Israel , pero s in eir¡ 
bargo , era i n d i s c u t i b l e en Judá. La herenc ia , v i o l ada de Saúl a David y 
t empes tuosa de D a v i d a Salomón, era ya ley abso lu ta e n la dinastía de 
Jerusalén. E l primogénito de l rey i sa ida subirá s i n r i v a l a l t rono de Sion 
a lo largo de cuat roc i en tos años. Este extraño p r i v i l e g i o fue considerado 
d o n espec ia l de Jehová, que r ecompensaba así a la dinastía que le había 
cons t ru ido u n a casa estab le e n luga r de la frágil t i e n d a de campaña 
donde hasta entonces había h a b i t a d o . 

Por lo v is to , Roboam, hi jo de Salomón y de Naama , fue h o m b r e terco y 
poco i n t e l i g en t e , y para sostener la obra de D a v i d habría hecho falta 
t odo lo cont rar io . Sobre todo habría s ido necesar io l i b r a r a las t r ibus de 
Israel de las prestac iones y cargas de todas clases r esu l tan tes de los gas­
tos de la corte y de las g randes cons t rucc iones de Jerusalén. E l Norte, 
m u c h o más cercano a la v i d a nómada que Judá y Benjamín, aborrecía 
estos palac ios y c iudades que t an t o o r gu l l o i n s p i r a b a n a l Sur. 

Jeroboam, cuando conoció la m u e r t e de Salomón, acudió desde 
E g i p t o y reanudó su agitación e n las t r i b u s josef i tas. Roboam fue a Si-
q u e m para rec ib i r la i n v e s t i d u r a de las t r i b u s . Al l í estalló e l descon­
tento . Se conocían las ventajas de la realeza y se quería que continuase-
pero no se deseaban las cargas. Roboam se encontró ent re conseios 
opuestos. Tenía cuaren ta y u n años, pero es taba rodeado de jóvenes ato­
l ondrados que sólo pensaban en d i s f ru ta r d e l r e inado nuevo . Los viejos 
serv idores de Salomón aconse jaban que se ced iera por lo menos de pala­
bra . Con t ra r i amen te , la generación de cortesanos que l l e gaba a l poder 
con e l nuevo rey, quería e l g ob i e rno a t odo t rance , y convenc i e ron al rey 
para que se res is t iera . 

Es u n a a c t i t u d c i e r t amen t e no nueva n i pecu l i a r de pueb l o alguno, y 
que se repetirá s i empre . 

Se desencadenó la rebelión y sonó e l g r i t o de las a n t i g u a s t r i b u s de Is­
rae l ' . E l f edera l i smo y la afición a la v i d a pa t r i a r ca l se sobrepusieron a 
todo lo demás. Los i s rae l i tas sa l i e ron de S i q u e m dec id idos a no some­
terse más a la prestación. C u a n d o e l encargado de e x i g i r l a reapareció en 
las prov inc ias , fue apedreado . Je roboam, des i gnado para la realeza por 

1- Ya varias veces había sonado en t iempo de David este grito de guerra y separatismo: 
¿Qué hay de común entre nosotros y David^ 
¿Qué tenemos que hacer con los hijos de ¡sai . f 
¡A tus tiendas, Israel' 
¡Quédate en tu casa David' 
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su fuerza corporal y su valor, fue proclamado rey de Israel por una a sam­
blea de las tribus. 

Cosas maravi l losas nos d icen del ejército real los historiadores, pero la 
prueba de que no tenía existencia sería, es que no hizo nada cuando te­
nía más obligación de hacerlo. Roboam se eternizó en preparativos para 
reconquistar su ascendiente sobre las tribus del Norte, pero la genera­
ción fuerte de los tiempos de David había muerto ya. L a opinión se mos­
traba indiferente. Los hombres de Dios, si lenciosos durante todo el 
reinado de Salomón, volvían a levantar la voz hasta junto a Jerusalén. Se 
dijo que todo había ocurrido por voluntad de Dios. Realmente, todos los 
géneros humanos gustan de la indiscipl ina, y la fuerza es lo único que 
establece la unidad. L a obra política de David y Salomón quedaba con­
denada para s iempre después de durar unos setenta años. 

La r ival idad entre ambas denominaciones de Judá e Israel exist ia 
desde el tiempo de Saúl y estaba motivada por causas antiguas y hon­
das. E s t a vez fue irremediable la escisión. Judá y Benjamín siguieron fie­
les a la casa de David. Los demás aclamaron a Jeroboam. Una l inea que 
pasaba a la altura de Betel señaló la frontera entre los dos nuevos reinos. 
Cualquier esperanza de un Estado serio con su centro en Jerusalén se 
perdió para siempre. 

Hasta aquí la historia de Israel no se ha diferenciado de la de dos pue­
blos de la misma raza y de la m i sma religión; pero en adelante la historia 
de Israel seguirá un camino particular, s in analogía con ningún otro pue­
blo. Moabitas, edonitas, amonitas y árameos tuvieron su Dav id y su Sa ­
lomón, pero ninguno tuvo la misión religiosa de Israel. E l pueblo hebreo, 
por su parte, va a desarrollarse de una manera totalmente propia. Los 
profetas proclamarán a Jehová Dios universal justo y único, y el genio de 
Israel fundará el culto puro en espíritu y en verdad. 


